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“Idolatramos el sexo
como si fuese sagrado”

I
nventó usted la posmodernidad.

–Sólo esclarecí conceptos...
–Para que yo lo entienda: ¿qué es mo-

derno y qué es posmoderno?
–El petróleo es moderno, la guerra

colonial es moderna... Y la de Iraq aún es
una guerra moderna: ¡Bush es moderno!

–¡Eso suena fatal!
–Lo moderno es lo ligado a esa idea de que

“nosotros somos desarrollados, avanzamos
por la senda del progreso hacia un destino de
razón y luces..., y el resto es barbarie”.

–¿Y lo posmoderno qué es?
–Ver que no hay tal línea santa de progreso

con destino final en el jardín perfecto.
–¿Vivimos hoy en la posmodernidad?
–En la posibilidad de posmodernidad.

Que incluye el retorno de Dios.
–¿Ah, sí? ¿Por qué?
–Si Dios ha muerto, no hay razón para ser

ateo. Es inercia. Lo bueno es que ahora ¡pode-
mos reexaminarlo todo! Y yo lo hago... y veo
que puedo rescatar la idea cristiana de Dios.

–O sea, que se declara cristiano.
–Un cristiano... que cree que cree. Pero

¿qué es creer? ¿En qué creo que creo? Soy un
cristiano medio creyente... O que espera
creer. En fin: soy un cristiano no religioso.

–¡Tendrá que deshacerme esta madeja...!
–Verá, yo abogo por una secularización

del cristianismo: ¡los jerarcas del cristianis-
mo son –todavía– demasiado idólatras!

–Vaya... ¿Y qué idolatran?
–Creer que una mujer no puede oficiar mi-

sa... es idólatra: ¡se idolatra una tradición
muerta que no tiene ya encaje social alguno!

–Oiga, pero es que el dogma es el dogma: si
a usted no le gusta..., cámbiese de Iglesia.

–No. Eso dice la jerarquía: “Las verdades
del cristianismo no son democráticas”. ¿Ah,
no? ¡Pues quizá sí, oiga! ¿O acaso la Iglesia
no la constituye la comunidad de cristianos?

–Eso aprendí yo del catecismo, sí...
–¡Por tanto, el cristianismo sí es esencial-

mente democrático! Así, si un 99% de los cris-
tianos no coincide con ciertos dogmas mante-
nidos por la jerarquía..., quien tiene razón es
la comunidad, y deberían revisarse tales dog-
mas: secularizar el cristianismo es esto.

–¿Y en qué tipo de dogmas está pensando?
–Las encuestas dicen que sólo un 1% de

los católicos respeta hoy el dogma de moral
sexual mantenido por la cúpula eclesiástica.

–Cierto.
–Qué absurdo. Es como hace un siglo,

cuando la Iglesia excomulgaba al liberalis-
mo... ¡sin darse cuenta de que la democracia
liberal no se concibe sin el cristianismo!

–¿El cristianismo parió la democracia?
–Sí: el cristianismo secularizado. ¿Acaso

era democracia lo de la Grecia clásica? No,
era un juego elitista. Será el cristianismo –se-
cularizándose– el que traerá la sociedad mo-
derna... ¡pese a las críticas de la Iglesia, en
nombre de un cristianismo no secularizado!

–¿En qué aspectos del cristianismo latía
esa semilla democrática, según usted?

–¡En la esencia misma del cristianismo,
que implica, en sí, desacralizar la realidad!

–¿Desacralizar? ¡Pero si hay un Dios...!
–¡Es un dios que baja de su nube, que se

hace humano, igual, amigo! Así, la llegada
del cristianismo eliminará ídolos, suprimirá
divinidades...: ¡des-sacralizará el mundo!

–Una doctrina desacralizadora. Entiendo.
–Sí. ¿Cuál es el pecado para un cristiano,

así? Pues crear ídolos, idolatrar dogmas, sa-
cralizar, divinizar...: divinizar el Estado, el
mercado ¡o al Papa...! ¡Eso, eso es el pecado!

–¿Eso es ser un “cristiano no religioso”?
–Lo ha entendido, sí. Cuando el Papa y el

Dalai Lama rezan juntos, en silencio, ¿está
pidiendo el Papa que el otro se convierta?

–No, no creo...
–Todos pensamos que rezan por una ma-

yor espiritualización de la humanidad: por
tanto, esa idea común es la que la jerarquía
católica debe asumir, ¡y dejarse de idolatrar

según qué dogmas como a becerros de oro!
–Aludía usted a los de la moral sexual...
–Sí, porque veo que el sexo no está todavía

desacralizado, no está secularizado.
–Lo está algo más que hace un siglo, ¿no?
–Pero, en el fondo, creo que todos vemos

todavía el sexo como algo sagrado, algo que
aún pertenece a la órbita de lo religioso.

–¿En qué se basa para pensar eso?
–Fíjese en la prostitución: ¿por qué la de-

nostamos o pretendemos proscribirla?
–Por cuanto es una explotación indigna.
–¡Ja! Si fuera por eso..., ¡regularíamos esa

actividad, la organizaríamos y homologaría-
mos a cualquier otra prestación de servicios!

–Hombre... No es una prestación normal...
–¿No? Compárela con el masajismo, al

que nada objetamos: si al masaje le sumas un
abrazo, ¿es ya objetable? ¿O todavía no? Si al
abrazo le sumas algo de sexo, ¿entonces sí?

–Señor Vattimo, es que el sexo es algo tan...
–¿Sagrado? Yo no veo motivos morales pa-

ra denostar la prostitución. Tenemos todavía
sacralizado al sexo, somos idólatras del sexo:
¡desacralicémoslo ya! ¡Secularicémoslo!

–No sabía que defendía la prostitución...
–Si es libre contraprestación, sí. ¡Legis-

lémosla como un trabajo normal, para evitar
toda explotación! Y que puedan organizarse
cooperativas de prostitutas, por ejemplo.

–Muchas voces piden prohibiciones.
–¡Jamás las prohibiciones han erradicado

la prostitución! Lo mismo vemos que sucede
con la prohibición de ciertas drogas. Hay dro-
gas legales –el vino, el whisky–, ¿y alguien va
a venderlas a la puerta de las escuelas?

–Se habla de penar a los usuarios...
–Yo... yo conozco prostitutos. Ejercen en

un libre ejercicio de su voluntad. Yo tengo
una edad... Mire: si tienes cierta edad, no te
es fácil hallar sexo... ¿Hay que condenar sin
sexo a millones de personas sólo porque si-
gue divinizado, secuestrado por lo sagrado?

C R I S T I A N O
Filósofo, cristiano, socialista,

faro de la posmodernidad, autor

de un sinfín de ensayos (los

encontrará en Paidós) y uno de

los máximos especialistas en

Nietzsche y Heidegger: Vattimo

es un crack del pensamiento.

Charlar con él ha sido un regalo

intelectual (gracias,

CaixaForum,) muy estimulante:

Dios, Bush, ¡la prostitución...!

“¡La filosofía debe salir de su

isla!”, proclama, y lo cumple: él

sale y afronta los hechos. “Soy

un filósofo periodista”, ha dicho

alguna vez... Testigo de la

muerte de pretéritos sistemas

doctrinales absolutos que todo

pretendían explicarlo, Vattimo

saludó el “pensamiento débil”

como nuevo paradigma de un

mundo multicultural. Pertenece

a una generación de europeos

del sur que fue cristiana no por

motivos místicos, sino sociales,

ético-políticos, y sigue en ello
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G I A N N I V A T T I M OFILÓSOFO, PENSADOR DE LA POSMODERNIDAD

Tengo 68 años y nací y vivo en Turín. Soy profesor de Filosofía

Teórica en la Universidad de Turín, y europarlamentario por

Izquierda Democrática Italiana. Estoy soltero y sin hijos. Soy un

socialista europeo. Soy cristiano: la democracia nace del cristianismo

secularizado. No veo razones morales para condenar la prostitución
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